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El comercio internacional 
en 1982 y sus perspectivas GATT 

l. EVOLUCIÓN EN 1982 

S e estim a que, en 1982, el vo lum en del comercio mundial 
disminuyó 2%, lo que signifi ca que su nivel fue aprox imada­

mente igual al el e 1979. 1 El único capítulo en que el comerc io 
mundial se rea firmó en 1982 fu e el del vo lumen de los interca m­
bios de productos agropecuarios, cuyo aumento se estima en 1%, 
si bien fu e muy in fe rior al 4% ex perim entado en 1981. El comer­
c io de manufacturas di sminuyó 1% (frente a un aumento ele 3% 
en 1981). mientras qu e el el e productos minerales descendió 7%, 
baja algo inferi o r a la el e 9% hab ida en 1981 ; como en el año an­
teri or, esa disminución obedeció sobre todo a que las ex porta ­
ciones el e petróleo fueron sensiblemente menores. 

En las ciiras correlati vas que co rresponden al va lor del comer­
c io mundial influye el e modo muy acusado la ba ja de los va lores 
unitarios en dó lares originada por la aprec iac ión ele esta mone­
da. El descenso medio el e los va lores unitarios en dólares en el 
conjunto del comercio mundial fue ele 4% (3% en el caso de las 
manufacturas y 7% en el de los productos agropecuarios) . La 
disminución del vo lumen, unida a la baja el e los valores unitarios 
en dó lares, fu e causa de que el va lor del comercio mundial en 
1982 qu edara reducido, segú n las estimac iones, a 1.84 billones 
el e dólares, es dec ir, 6% menos que en 1981 (véase el cuadro 1 ). 

1 . La producción y el comercio por grupos de productos 

L <JS estimac iones preliminares indica n que, en 1982, la pro­
du cc ión agropecuaria mundi al aumentó 2%; en 1981 había 

c recido 3%. La desace lerac ión ele la producc ión fue menos pro­
nunci<Jda qu e la del comerc io de productos agropecuarios (cuyo 
crec im iento pasó de 4 a 1 por ciento). El vo lumen de las importa-

·1. Se dispone de estadísti cas comerciales de la mayoría de los países 
industriales, que aba rca n iodo el año. En el caso de otros países, los da­
los de 1982 so n meras aproximaciones basadas en las estadísti cas men­
suales di spon ibles y en las cifras de los interlocuto res comerciales de los 
que se ti enen estadísticas completas . 

Eva luac ión preliminar de la Secretaría del GATT del interca mbio 
mundial y los princ ipales acontecimientos económicos durante 1982. 
El tex to, al que se hicieron pequeñas modificac iones editor iales, se 
lomó del comunicado de prensa del GATT/1333, emitido en Ginebra 
el 4 de marzo de 1983. Apa reció con el titu lo " El comercio 
internac ional en 1982 y las perspecti vas ac tual es" y tiene dos partes. 
En la primera se abordan con brevedad los hechos má s destacados 
del comercio internacional global, po r grupos de productos y por 
regiones principales (pa íses industriales, en desa rrollo y " del Este"). 
En la segunda se tratan las " dos cuestiones [que] han dominado el 
debate sobre política económica en los últimos meses" : la recuperación 
cic li ca en los países industriales y el endeudamiento de la mayoría de 
los países en desarrollo y su situac ión en el corto plazo . El contenido 
medular de esta segunda parte es una propuesta de " las políticas 
necesar ias para acabar co n las tensiones que se ejercen actualmente 
sobre el sistema financ iero internacional y conseguir una recuperación 
sostenida, de ca rácter no in flac ionar io, en los pr incipales países 1 
industriales". _j 

ciones de productos alimenticios efectuadas por los pa íses en de­
sa rro llo y los países del Este no mostró ningú n nuevo crec imien ­
to importante. Además, las importaciones de materi as primas agrí­
co las rea li zadas por los pa íses industrial es se vieron frenadas po r 
la deb ilidad ele la demanda final y por el incremento el e los tipos 
el e interés qu e ob ligó a red uci r en cierta medid a las ex istencias . 

La evo luc ión de la producción mund ial el e minera les estuvo 
una vez más dominada por el sector petro lero. La demanda mun­
di al el e energía di sminuyó en 1982 por tercer ari o consecutivo. 
Esta disminuc ión dejó ele limitarse a los países inclu ~tri a l es; el con­
sumo se redujo tambi én en la mayoría de los pa íses ele Europa 
del Este y en va rios países en desa rrol lo, particularmente el e Amé­
ri ca Latina. Una vez más, la di sminución de la demanda global 
de energía repercutió sobre todo en el petró leo. La nueva y acu­
sada contracc ión del consumo ele petról eo se debió a que se man­
tu vo la tendenc ia hac ia el ahorro el e energía y la suslituc ión el e 
dicho prod ucto , as í como al descenso cícl ico el e la acti vidad 
económica. 

La producción mundial el e petró leo crudo bajó aproximada­
mente 5% en 1982; en cambio, se estim a qu e la el e ca rbón y gas 
decrec ió sólo marginalmente. El vo lumen de la producc ión de 
petról eo crudo de los países miembros el e la OPEP se redujo 18%, 
mientras que la producción fue ra ele la zona ele la OPEP aum en­
tó 3% . Como consecuencia de ello, la parte co rrespond iente a 
los países miembros el e la OPEP en la producción mundial, qu e 
era el e cas i la mitad en 1979, quedó reduc ida a un tercio aprox i­
madamente en 1982, la proporción más baja en más el e 20 años. 
En el grupo ele los países indu stri ales, la prod ucc ión de petróleo 
aumentó 2% en 1982, en gran medida co mo consecuencia el e 
que la prod ucc ión del Reino Unido crec ió 15%. El1 6% ele aumen­
to de la producc ión el e México, unido al fu erte c rec imiento el e 
la producc ión petrolera de varios prod uctores más pequeños, hi­
zo que la produ cción el e petróleo el e le.; países en desa rro llo no 
pert enec ientes a la OPEP aumen tara 11 %. La de los pa íses del Es­
te, que supone algo más ele un cuarto del total mundial, aumen­
tó só lo el e form a marginal en 1982. 

Según las estimac iones, el vo lumen ele las exportaciones mun­
diales ele petróleo (inc luidas las de productos del petróleo) dis­
minuyeron alrededor de 9% en 1982. El hec ho el e que el comer­
cio mundial del pet ró leo di sminuyera de form a más sensible qu e 
la producc ión, puede explicarse por las siguientes razones: 
i) aumentó la producc ión en las regiones importadoras netas de 
petról eo, y ii) disminuyeron en medida apreciable las ex istencias. 
Este último hec ho parece haber sido una ele las causas más im­
portantes por las cuales las primeras estimacion es indica n que en 
1982 las exportaciones de productos del petróleo aumentaron, 
en tanto que disminuyeron en más el e 10% las de petró leo crud o. 

A diferencia de lo ocurrido en los sectores agropecuario y de 
los minerales, en los que los resultados de la producc ión supera­
ron a los de los interca mbios, la contracc ión del comercio de ma­
nufacturas , estimada en 1%, fu e inferior a la baja ele la produc­
ción (2 %). En los países en desarrollo tradicionalmente exporta­
dores de petró leo se registró un descenso marginal del volumen 
de las importaciones de manufacturas, y las importac iones efec­
tuadas por los demás países en desa rrollo disminuyeron 8% apro-
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CU;\ORO 1 

El comercio mundial por regiones, 7 98 7- 7 982 
(M iles de millones de dólares y porcentajes) 

documento 

Exportaciones fob lmportacwnes cll 

Valor 

7987 

Total mundial 7 970 

P~íses industriales 1 210 
Exportadores tradiciona les de petró leo 1 27 1 
O tros pa íses en desa rro llo 268 
Pa íses del Este2 183 

7982 

1 840 

1 145 
215 
255 
190 

Variación con 
respecto al año 

ante rior 

798 / 1982 

6 

1 5 
- 9 -20 
+ 6 5 
+ 3 + 4 

Valor 

1987 7982 

2 030 7 900 

1 306 1 220 
162 157 
330 297. 
178 174 

Variación con 
respecto al año 

anterio r 

798 7 1982 

6 

6 6 
+ 20 3 
+ 8 - 10 
+ 1 - 2 

l . Arabia Sa udita, Argelia , Ecuador, Emiratos Árabes Unidos, Gabán, Indonesia, lrak, Irán, jamahiriya Árabe Libia, Kuwait, N igeria , Qa tar y Venezuela. 
2. Importaciones fob. 
Nota: Las cifras correspond ientes a 1982 se basa n en datos incompletos y están sujetas a rev isión. 
Fuente: FMI, lnt em atio nal Financia/ Statistics ; Nac iones Un idas, Monthly Bulle /in o f Sta tistics, y estadísticas nacionales. 

ximadamente. A l parecer, los intercambios de manufacturas en­
tre los países industri ales, que siguen constitu yendo la pr incipal 
de las co rrientes comerciales, permanec ieron estac ionarios en tér­
minos de vo lumen, mientras que sus importac iones de manufac­
turas procedentes de los pa íses en desa rro llo aumentaron . 

Precios 

En 1982, los prec ios de exportac ión en dó lares de los productos 
primarios (con excl usión del petróleo) di sminuyeron 9%, después 
de haber bajado ya 7% en 198.1. Los que experim entaron los ma­
yores descensos fu eron los prec ios de los metales no ferrosos 
(12.5%) y de los prod uctos alimentic ios (11 %) . Los precios de ex ­
portac ión del petró leo se contrajeron 5% aproximadamente, me­
nos que los de los otros productos primarios pero algo más que 
los de las manufacturas. Como en el año anteri or, los prec ios de 
los productos primari os (di st intos de los combustibl es) expo rta­
dos por los países en desarro llo bajaron más que los prec ios de 
los productos exportados principalmente po r los pa íses desa rro­
ll ados, 13.5 y 8 por c ien to respecti vamente (véase el cuadro 2) . 

CUADRO 2 

Precios de exportación de los productos primarios 
(Va riación porcentual con respecto al año anterior) 

A princ ip ios de 1983 podía observarse c ierta recuperac ión ele los 
prec ios mundiales de los productos primarios. 

La aprec iación del dólar de Estados Unidos en 1982 produjo 
tendencias di ve rgentes en los va lores unitarios en dólares ele las 
exportaciones de manufacturas. En Europa Occ idental y en Ja­
pón, dichos va lo res unitarios dismi nuyeron 10%, segú n las esti ­
mac iones, m ient ra s que en Estados Unidos aum entaron. En pro­
medio, los val o res unitari os en dó lares el e las exportaciones de 
manu fact uras de los pa íses desarrollados dism inuyeron 3.5% en 
1982 aprox imadamente. 

2. El comercio por regiones principales 

Países industriales 

T ras dos años en los que registró un crec imi ento medio de 1% 
aprox imadamente, en 1982 el PIB conjunto de los países in ­

dustriales decrec ió aprox imadamente 0.5%. Ell o obedec ió prin -
' c ipa lmente a que fueron menores los gastos el e ca pita l fijo y la 

Productos alimenticios 
Materias primas 

agrícolas Metales no fe rrosos Produc tos primarios 1 

P~íses desa rro llados 
Países en desarro llo 

Total mundia/2 

1. Exc luye petró leo crudo. 
2. Exc luye los países del Este. 

198 7 1982 

- 7.5 - 10.0 
- 16. 0 - 16.0 

- 77 .0 - 77 .0 

Fu ente: Nac iones Unidas, Monthly Bulle tin o( Statistics. 

198 1 

- 6 .5 
- 12.5 

- 8.5 

7982 198 7 7982 7987 1982 

- 6.5 - 11 .0 - 12.0 - 4.5 - B.O 
- 13.5 - 17.0 - 14.0 - 13.0 - 13.5 

- 9. 0 - 12.5 - 72.5 - 7.0 9.0 
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const ituc ión de ex istencias, y a que se red ujo la demanda ex te­
rior . La producc ión indu stri al, que había perm anec ido más o me­
nos estaciona ri a en los dos arios anteriores, dism inuyó en 1982 
alrededor el e 4%. A l haber aumentado la desocupac ión, la ta sa 
media el e desempleo de los países industri áles se situaba en 9% 
aprox im adamente a fina les de año. 

La tasa ele crec imiento de los prec ios de consumo en los paí­
ses industrial es disminuyó por segundo año consecutivo . En 1982 
la inflac ión fu e de 8%, frente a 10.5% ele 198 1 y 13% en 1980. 
Su moderac ión fue espec ialmente pronunciada en Estados U ni ­
dos y en el Reino Unido. En 1982 hubo también movimientos apre­
c iables de los tipos el e ca mbio. El dólar de Estados Unidos siguió 
apreciándose mucho durante la mayor parte del año, para deb i­
litarse en diciembre. La libra esterlin a tamb ién se aprec ió hasta 
el últim o trim estre ele 1982, cuando bajó de manera brusca . 

En el cuarto trimest re de 1981 los ti pos nomi nales el e interés 
descendieron mucho en Estados Unidos con respecto a las cotas 
máx imas alca nzadas en meses anteri ores. En el segundo semes­
tre de 1982 se prod ujeron nuevos y fuertes movimientos descen­
dentes. En Ca nadá y en el Reino Unido los t ipos el e interés tanto 
a co rto como a largo plazo bajaron ele modo acentuado en 1982, 
mientras que en los demás países industria les disminuyeron ele 
forma más moderada . Los ti pos rea les de in terés sigui eron re lati­
va mente altos en la mayo ría de los países, con inc lusión el e Esta­
dos Un idos. 

En 1982 el va lor en dólares ele las exportac iones y ele las im­
portaciones de los países industriales d isminuyó 5 y 6 por ciento 
respectivamente, cua ndo en 1981 había d isminuido 1.5 y 5.5 por 
ciento. En lo que respecta al vo lumen, las estimac iones ind ica n 
que tanto las exportaciones como las importac iones decrecieron 
alrededor ele 1%. La contracción del vo lumen de los interca m­
bios de los países industri ales fu e consecuencia principalmen te 
ele que se redujeron las compras de combust ibles y decrec ieron 
los envíos hac ia los países en desa rrollo no exportadores el e 
petró leo. 

Países en desarrollo 

Au nque es todavía fragm entaria la informació n acerca ele las ten­
dencias de las economías el e los países en desarrollo en 1982, con­
form e a los indicadores, por segundo año consecutivo empeora­
ron de manera aprec iable los resultados económicos en la mayo­
ría el e estos países. 

Como se ha señalado, la producción y las exportac iones de 
petróleo de los países en desa rrollo tradicionalmente exportado­
res de petróleo disminuyeron mucho en el pasado año. U nida 
a la ba ja de los precios, esta d isminución hizo que sus ingresos 
conjuntos de exportación decrecieran aprox imadamente 20% con 
respecto al nivel ele 1981, lo que signifi ca que el ritmo de la d is­
minución fue el doble q ue el e 1980 a 198 1. Corno consecuencia 
de ello, los importac iones conjuntas de esos pa íses, que en 198 '1 
habían aumentado 20% en va lor y aú n más en vo lumen, d ismi­
nuyeron 3% en va lor, lo que supone que só lo aumentaron lige­
ramente en vo lumen. Las estimac iones pre liminares indica n que 
el excedente en cuenta corr iente de este grupo ele países, que 
en 1980 era ele 115 000 millo nes de dólares, quedó reducido en 
1982 a unos 20 000 mi llones de dólares. 2 

2. Dado que existe una discrepancia c<1di1 vez mayor en las estadísti ­
cas mundiales relati vas a las cuentas co rrientes, las estimaciones referen­
tes a dichas cuentas representan, en el mejor de los casos, órdenes de 
magnitud muy poco precisos. 

357 

En el conjunto ele los dem,ís países en desarrollo , ra expan­
sión globa l del PIB perdió ritmo el e nuevo y probablemente no 
fue superior a 1%. Fu e éste el índi ce ele c rec imiento más bajo re­
gistrado en el per íodo posbé lico y, cale u lado por habitante, re­
presentó una di sminución aCrn mayor que la experimentada el ario 
anteri o r. La pérd ida el e ritmo ele la prod ucc ión conj untJ se debió 
en parte a que fue más lento el c reci miento ele la producción agro­
pecua ri a que, ele 4% en 198 1, se redujo a 1.5 % en 1982 y, en 
parte , a que también creció con mayor lent it ud IJ producció n 
indu stri al. 

En 1982, dism inuyó el vo lumen ele las importaciorws eiectuJ­
cla s po r estos pa íses. El vo lum en el e las ex portaciones permane­
ció más o menos constante, ya que un ligero aumen lo ele las el e 
manufacturas y un fuerte incremento ele las el e petró leo cruclp 
(pri ncipa lmente procedente de M éx ico) se vieron compensados 
por una d ism inución en IJs de productos primari os distintos del 
petró leo. La relación ele intercambi o empeoró, sobre todo como 
consecuencia de la baja el e los prec ios ele exportación ele los pro­
ductos prim arios a que antes se hizo referencia. El va lor agrega­
do de las exportac iones de este grupo de países en desarrollo di s­
minuyó 5% y el ele sus importaciones 10%. Por cons iguiente, se 
estima que su défic it comerc ial agregado (fob-cif) pasó de uno s 
60 000 mil lo nes ele dólares en "1981 a unos 40 000 millones en 
1982. El déficit en cuenta co rri ente también di sminuyó en 19il2 , 
respecto el e su cota máx ima el e 85 000 millones el e dólares ,l lcJn ­
zJda en 1981 3 

Países del Este 

Se estima que en Europa O rien tal (exc lu ida la Unión Soviética) 
la producc ión conjunta, que en 198 1 había registrado un descenso 
el e 1%, vo lvió a reduc irse ligeramente en 1982 . En ambos arios 
la cifras ele la producción sufrieron los efectos ele los descensos 
exper imentados por la producción polaca , de 12 y 8 por ciento 
respectivamente. En los restan tes paises el e la región la produc­
ción sigu ió aum entando en 1982, en tasas situacl <1s en tre 2 y 4 
por ciento, con excepc ión de Checos lovaq uia, cuya producc ión 
qu edó estancada. Se ca lcula que en 1982 las ex port<1ciones glo ­
ba les de la región permanec ieron estables, en t <~nto que las im ­
portaciones bajaron 8%, lo que dio como resultado que el exce­
dente el e importación , que había sido ele unos 2 500 millones de 
dólares en 1980, se transfo rm ara en 1982 en un excedente de ex­
portación ele cas i 4 000 millones de dólares. 

Se estima que la producción en la Unión Soviética au ment ó 
alrededo r de 3% en 1982, es dec ir, en el mismo porcentaje apro­
ximado que el año anteri o r. El crecim iento de la prod i.r cc ión in ­
dustrial (2.8%) siguió desacelerándose, rn i en tr<~s qu e la produc­
ción agríco la se recuperaba en parte de su retroceso el e los tres 
arios anteriores. El comercio aumentó 8% aprox imada mente en 
va lor. Como el crec imiento el e las expo rtac iones superó ligera ­
mente al ele las importaciones, el excedente comercial global 
aumentó hasta tota lizar unos 8 000 mil lones de dólares. Las ex­
portac iones d irigidas hacia los países desa rro llados acusaron un 
íu erte incremento, debido principalmente a la considerab le re­
cuperac ión de las ex portac iones ele petró leo (incluidos los pro-

3. La CEPAL estima que el déficit en cuenta corri ente del conjunto ciP 

América Latina (con exc lusión de los dos paises tréld icion;llmente expor­
tadores de petróleo, Venezue la y Ecuador) pasó ele 41 000 millones el e 
dólares en 1981 a 30 000 millones en 1982, sobre todo porque disminu­
yó mucho el déíicit comercial al haberse red ucido las importaciones 25"/o; 
en cambio, el déficit neto por pagos ele intereses aumentó de 26 000 mi­
llones a 34 000 millones de dóiMes. 
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duetos refin ados), que en los tres años precedentes habían 
disminuido . 

Las importaciones chinas decrec ieron 12% en 1982, mientras 
que las exportac iones aumentaban 3.5%. Como consecuencia de 
ello, el excedente de exportac ión crec ió de nuevo, alca nza ndo 
un a cifra estimada en 4 600 millones de dólares. 

11. PROB LEMAS ACTUA LES DE PO LÍTI CA ECONÓMICA 

D os cuestion es han dominado el deba te sobre po lítica econó­
mica en los últimos meses. La primera es la relati va a la re­

cuperac ión cíc li ca en los principales países industriales, que mu ­
chos observadores prevén débil o gravada por la amenaza ele un 
posibl e resurgimiento de la inflac ión . Varios indicadores hace n 
pensa r en la posibilidad de que se produzca un cambio espontá­
neo de tendenc ia, ahora qu e la inflac ión ha di sminuido con mu­
cha más rapidez de lo que se preveía, y los tipos de interés han 
descendido también el e febrero a d iciembre de 1982. Los nive les 
ele las ex istencias son bajos; la situac ión fin anciera de los hoga­
res ha mejorado, y en la co nstrucción vuelven a aum entar gra­
dualmente los pedidos. Es indudable que muchas empresas y ho­
ga res no podrán aplazar ya más la sust ituc ión y mejora del equi­
po duradero. Otra novedad alentadora, especia lmente para el em­
pleo, es la mejora de la relación entre los sa larios rea les y los ti­
pos rea les el e interés; durante gran parte de los años setenta, la 
coinc idenc ia de tipos rea les de interés bajos o negativos y altos 
sa larios rea les hizo que las inversiones de las empresas estuvie­
ran orientadas c laramente al ahorro de mano de obra. No obs­
tante, el potencial creado por esas condiciones favorables sólo 
se materiali za rá en un entorno adecuado de política económica. 
El quid de la cuestión consiste en saber cuá l es ese entorno justo. 

Lo propio cabe decir del segundo problema, el de la situación 
a que hacen frente a corto plazo la mayoría de los países en de­
sarrollo endeudados y sus bancos acreedores. Lo más inquietan­
te del caso es que todos los afectados parecen interesa rse casi 
exc lusivamente en los aspectos a corto plazo del prob lema, y so­
bre todo en la obtenc ión de créd itos de urgencia. Los deudores 
ven crecer su endeudamiento (por la ca pitali zac ión de los intere­
ses devengados) pero las entradas de nuevos recursos son esca­
sas, mientras que a los acreedores se les pide que proporcionen 
nuevos fondos a países que ya están retrasados en el servicio de 
las deudas pendientes. Aunque no es probable que ninguna de 
las dos partes pueda tolerar esta situac ión mucho más tiempo, 
apenas se habla de la solución a largo plazo. 

Es claro que una recuperación sostenida en los principales paí­
ses desarroll ados es condición importante para que se resu elva 
favorablemente el problema financiero internaciona l. Sin embar­
go, sería un error creer que con esto basta. Las dificultades con 
que ha tropezado el sistema financiero internacional en los últi ­
mos años son de índole más fund amental. Si se quiere vencerlas, 
y no simplemente mitigarlas, habrá que introduc ir nuevas modi­
ficaciones en las políticas tanto de los países acreedores como 
de los deudores. Es urgente que ambas partes, en un estud io con­
junto, lleguen a un acuerdo acerca de las causas subyacentes del 
problema y las so luciones pertinentes. Só lo un acuerdo de este 
tipo podrá ofrecer la perspectiva rea li sta necesaria para mante­
ner la cooperac ión entre las muchas partes interesadas. Las mo­
dificaciones de política requeridas serán más fácil es de aplicar por 
los gobiernos si se determinan en un estud io conjunto. 

A este respecto, es de lamentar que desde hace unos seis me­
ses el debate sobre la políti ca económica se centre casi exc lu si-
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va mente en los aspectos macroeconómicos (gesti ón el e la deman­
da) de los dos prob lemas. La conciencia el e la función que de­
sempeñan las d istorsiones microeco nómicas (estructurales) 
-conciencia que parecía ir en aumento hace só lo un año o un 
año y medio- ha vuelto a desaparecer casi por completo. El plan­
tea miento macroeconómico no ti ene en cuenta los enorm es cam­
bios ocurridos a nive l microeconómico en los 10 o 20 últimos 
años. Dichos ca mbios han alca nzado tales proporciones que la 
mayoría de las relac iones y reacciones económicas que so lían dar­
se como un hecho ya no son vá lidas. Las economías el e mercado 
e incluso las mixtas han de basarse en los prec ios para ga ranti za r 
un uso efic iente de los recursos mediante una adaptac ión conti­
nua y ordenada a las nuevas condiciones, inc luidas las el e carác ­
ter mac roeconómico. Esta considerac ión es vá lida tanto para la 
cuestión de asegurar una rec uperac ión sostenida como para el 
problema planteado en el sistema financ iero . Es necesario pues 
considerar concreta ni ente en qué medida se impide que el siste­
ma de prec ios desempeñe su vita l fun ción directora en las eco­
nomías contemporáneas, tanto las de mercado como las mi xtas. 
Una reflexión, por breve que sea, sobre el estado de la economía 
privada lleva a la pregunta obvia: ¿qué queda del sistema de 
prec ios? 

Es ev idente que los precios de los serv icios del sector públi co, 
que en la actualidad form an una parte considerable el e la pro­
ducción global en todos los países, no se fijan por interacc ión es­
pontánea de la oferta y la demanda. La mayor parte de la pro­
ducc ión agropecuaria se vende a precios fijados enteramente por 
vía política. La industria de los textil es y las prendas de vestir , qu e 
hace frente a una vigorosa competencia interna , está eficazmen­
te protegida contra la competencia externa de productos de bajo 
costo en la mayoría de los países, mientras que el acero, qu e no 
hace frente a una competencia destacada en esca la nac ional , es­
tá sujeto también a ampl ias regulaciones en el comerc io intern a­
cional. En los países industriales la indu stri a de la construcción 
naval sigue ex ist iendo grac ias só lo a las subvenciones. El sumi­
nistro de energía , cuyos prec ios se fij an con criterios no competi ­
tivos, ha constituido una importante fu ente de inestabilidad. Los 
petroquímicos están en gran parte ca rteli zados, el productor de 
automóviles más eficiente del mundo ve gravemente limitado su 
comercio exterior, se están desa rrollando negociaciones políti cas 
internac iona les amplias y cada vez más acerbas para determinar 
dónde y en qu é condic iones se producirán las más rec ientes in ­
novaciones tecnológicas, y la mayoría de los se rvic ios (como el 
transporte, los seguros y las comunicac iones) están regu lados po­
líti ca mente y proteg id os co ntra la competenc ia de las 
importac iones 4 

4. El funcionamiento deficiente del sistema de prec ios, junto co n los 
diferenc iales de inflación y las va riaciones imprevisibles de las políticas 
en los principa les países, explica la inestabilidad de los tipos de ca mbio 
en los últimos años. Si los precios son fl ex ibles, la adaptación a las condi­
ciones económicas ca mbiantes se produce con relati va rapidez y un mí­
nimo de ince rtidumbre. Cuando los precios son rígidos o só lo pueden 
var iar co n gran lentitud, el ca mbio de las co ndiciones da luga r a una cre­
ciente ince rtidumbre y a una adaptación vac ilante, con frecuentes des­
viac iones por exceso o por defecto en todos los mercados, incluido el 
mercado de divisas. Las ex tendidas peticiones para que se adopten me­
didas de estabilización de los tipos de ca mbio ignoran o eluden la cues­
tión cru cial: ¡quién puede decir, en esta situación , a qué niveles han de 
estabili za rse las distintas monedas? La estabilidad de los tipos de ca mbio 
sólo puede producirse después de que: a] se hayan estabili zado los nive­
les de precios nacionales en los principales países, y b] se haya n liberado 
de nuevo los precios relativos, a fin de que puedan reaccionar frente a 
ca mbios económicos de todo tipo . 
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Hace 35 años se indicaba ya la importancia de la fl ex ibilidad 
estructura 1 para la estabi 1 idad rn ac roeconóm ica: 

" Es ev idente que una eco nomía competitiva se rá en ex tremo 
sensible a los contro les monetari os, y su estab ili zac ión con in s­
trumentos fisca les ha de se r relativamente fác il . Qu e pueda ha­
ce rse lo mismo con un sistema rnuy monopol izado o sindica lista 
es improbab le a primera vista y, pensándolo bien, parece casi im­
posible. Los remedios monetari os pu eden cura r las enferm eda­
des monetarias . Lo que no puede esperarse ciertamente, si se ana­
li za bien el prob lema, es qu e esos remedios contrarresten y me­
joren considerablemente las consecuencias de la organizac ión ma­
siva ele los grupos de productores para ex plotarse entre sí (y ex­
plotar a los que no pertenezcan a la o rgan izac ión) media nte la 
sub ida relativa de sus precios y la restri cc ión de sus producc io­
nes respectivas.' ' 5 

Si los prec ios re lativos no son flex ibles, las señales emitidas por 
los precios, en las que se basa n las empresas para detectar los 
ca mbios en la estructura de la demanda , son débil es y a menudo 
ininteligib les. Las inversiones en insta lac iones y equipo, y en ca­
pac itac ión profesional, no se hacen al ritmo que ex igen las va ri a­
c iones de la dema nda. En semejante situac ión, es probable que 
incluso las po líti cas "prudentemente" expansionistas destinadas 
a saca r a la economía de la recesión produzca n un resurgimiento 
ele la inflación , ya qu e la recuperación incipiente tropieza pronto 
con atascos del suministro. De rn oclo análogo, en una econom ía 
cuyas estructuras se han vuelto rígidas, la di sminución del índi ce 
el e inflación se rá innecesa ri amente costosa, por el desempleo y 
la pérdida el e producción a que da lugar si la políti ca monetaria 
restrictiva no va acompañada ele reformas rnicroeconórni cas eles­
tinadas a hacer rnás flexible la estructura de precios de la 
economía. 

Estas tesis se ven ampliamente confirm adas por la experi encia 
el e los países industri ales desde finales el e los años setenta. En 1978, 
hab iéndose red ucido la inflación en lós países indu stri ales a 7%, 
irente al máx imo ele 13.5% a que se llegó en 1974, la política de 
restricciones macroeconórnicas ced ió el paso a po líticas "finamen­
te ajustadas" el e gest ión de la cl ern ancla, acompañadas esta vez 
de ex hortac iones en pro el e una expa nsión coordin ada entre los 
pri ncipales países. Entretanto, las rigideces que son causa prime­
ra del problema del desempleo habían ido aumentando como re­
sultado del incremento de las med idas proteccionistas, incluidas 
las subvenciones directas a las industri as no competitivas. Ello dio 
luga r a dos años ele rápida inflac ión (que empezó bastante antes 
ele la segunda seri e de subidas ele los precios del pet ró leo) que 
erosionaron las costosas mejoras logradas en 1975-1978 y eleva­
ron de nuevo la tasa anual ele inflac ión a 12% en 1980. Una ex­
periencia inversa es la de 198 1-1 982, cuando las resue ltas políti­
cas anti -inflac ionari as, al no ir acompañadas de med idas para res­
tab lecer la fl ex ibilidad microeconórni ca, provocaron una desa­
celeración del crec imiento económico mucho rn ás acentuada que 
lo previsto. 

Es evidente además q ue só lo se pueden mantener incenti vos 
adecuados para la inversión cuando los precios relativos son fle­
xibles y están libres de deformac iones inflac ionarias. Mientras per­
sista n las deformaciones actuales, los incentivos para la inversión 
no só lo se rán débil es, si no que además estarán deform ados, 
de rnoclo que incluso las ligeras alzas cíc li cas que ocurran supon­
drán una considerable asignación equivocada de inversiones tanto 

S. Henry C. Simons, Economic Policy for a Free Sacie/y, University 
of Ch icago Press, Chicago, 1948, p. 11 9. 
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en los países acreedores co rno en los deudores. Por ejemplo, en 
los países acreedores, las industri as rnu y protegidas y subvencio­
nadas, ta les co rno la textil y de la confecc ión, la siderurgia , la cons­
trucc ión nava l y otras más, seguirán at rayendo el escaso cap ital 
disponible hac ia proyectos destinados a economi za r mucha ma­
no de obra, que no son los más indicados para consegu ir una re­
cuperac ión sostenida de la producción y el empleo. 

Los prob lemas creados cua ndo se perturaba la func ión esti ­
mul adora del meca ni smo de los precios van más allá el e la sim­
ple macroeconomía del pleno empleo y la estabilidad del nive l 
de precios. Durante los últimos 15 años la insat isfacc ión cada vez 
mayor causada por los resultados globales ele las economías oc­
c identa les ha incluido la preocupac ión por el menor crec imiento 
de la prod uct ividad, el grado insufic ien te de innovac ión y las di ­
fi cu ltades encont radas en la obtención de un equili brio adecua­
do entre las distintas espec ialidades laborales. La persistente in ­
capac idad de producir las mercancías debidas, de la ca lidad de­
biela y al prec io debido no se puede rem ediar med iante la sim ple 
manipulac ión del tipo ele interés y del eq uilibri o presupuestario . 

Los descubrimientos rec ientes de la " nueva economía po líti­
ca" - discip lina ded icada al análisis el e la maneril en que grupos 
espec iales de interés influyen en la elaborac ión de la política 
económica- contribuyen a ex pl ica r la preteri ción de los cambios 
rni croeconómicos necesa ri os para la rea nudac ión el e un crec i­
miento estable. Los objetivos del ajuste macroeconórnico son na­
tura l~e nte metas de políti ca económica a las que no se puede 
oponer efectivamente ningún grupo ele interés. En ca mbio, lapo­
líti ca microeconómica - decidir cuestion es relac ionadas con las 
subvenc iones, las restri cciones comercia les, la reglamentac ión , 
etc.- cas i siempre afecta a los intereses de grupos bien definidos 
y organ izados. Es de señalar a este respecto que inc luso los gru­
pos industri ales que proclaman su adhesión de principio al mer­
cado libre raras veces vac ilan en so licitar intervenciones cuand o 
están en juego sus intereses. No es sorprend ente que, cuando se 
ejerce una intensa presión sobre los poderes pC1blicos para que 
mejoren el funcionamiento general de la economía nac ional, se 
dejen marginadas las espinosas ca usas microeconómicas del de­
sempleo y la inflación. 

Teniendo en cuenta el empeoramiento económico general cau­
sado por el extendido deterioro del sistema de prec ios, es fác il 
comprender por qué las peti ciones de trato espec ial hechas por 
los grupos de presión siguen agrava ndo el problema. Con la ac u­
mulac ión de nu evas restri cc iones sobre las ex istentes la situación 
só lo puede empeorar. Cuando se limitan las importac iones de 
prendas de vest ir o de paratas electrónicos de consumo, puede 
persistir la ilusión de que el gobierno ayuda a la indust ri a nac io­
nal , porqu e la protecc ión red istribuye ingresos de los consumi­
dores hac ia los productores nac iona les ele estos artículos. Sin em­
bargo, muchas son las maneras en que la protección ti ende a di ­
fundirse de una industri a a otra; la más importa nte es la c reac ión 
ele precedentes, que da a otras industri as la posibilidad de rec la­
mar un trato igual. Una vez que las rest ri cciones a la importac ió n 
se han hecho extensivas a bienes de producc ión tales como el 
acero y las máquinas herramientas, puede dec irse que el protec­
c ionismo industrial ha adquirido un carácter suicida indiscutible. 

Las deformaciones microeconómicas -es dec ir, las deforma­
c iones a largo plazo de los precios y salarios relat ivos que provo­
ca n la ri gidez de las estructuras económicas- y las políticas que 
las provocan desempeñan un pape l igualmente importante en el 
segu ndo gran problema, el de la deuda internac ional. 
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Es comprensib le la preocupación que sienten las instituciones 
de crédito por la capacidad de los países deudores para atender 
el se rvicio de su deuda; sin embargo, esta preocupac ión puede 
vo lverse contra las mismas in stituc iones si la perspect iva es de­
masiado est recha. Un serv icio de la deuda posibilitado por la re­
ducción del nivel de actividad no se puede mantener durante mu­
cho tiempo. Por ello, la preocupac ión primordial de los bancos 
ac reedores, de sus gobiernos y de los organismos internac iona­
les debe ser el mejoramiento de la activ idad económica general 
de los países endeudados. 

Fundamentalmente, el prob lema est riba en ga rantizar a la vez 
el nive l de servicio de la deuda necesa rio para mantener en fun ­
cionamiento el sistema financiero in ternac ional y una afluencia 
neta de nuevos recursos a los países deudores que sea suficiente 
para mantener la economía de éstos en una vía de crecim iento 
razonable. En sus etapas actua les del desarrollo, después de ha­
ber sido importadores netos de capital durante decenios, los paí­
ses endeudados se hallarían en la impos ibilidad de convertirse 
en exportadores netos de capital sin exponer sus sistemas políti­
cos a una tensión extrema. Una tentativa de este género crearía 
además graves problemas para el sector exportador de los países 
acreedores, ya que implicaría inev itab lemente una brusca red uc­
ción de sus exportac iones a los países deudores. Los datos relat i­
vos al comercio en 1982 apuntan ya en esa direcc ión, pues el 
descenso porcentual del va lor de las importac iones de los países 
en desa rrollo importadores de petróleo fue el doble del descen­
so registrado por sus exportaciones (- 1 0% frente a -5%), lo que 
ha tenido por resultado una reducción considerab le del déficit 
de las cuen tas corrientes de va ri os de los países más endeudados. 

Los gobiernos y los organismos internacionales só lo pueden 
atender la necesidad de cap ital de los deudores en un grado lim i­
tado. Obtener, en los países indu stria les, la aprobación política 
interna de estos créditos públicos complementarios se rá más fá­
c il si se puede demostrar que los fondos representan una buena 
" inversión". Con este fin se ría evidentemente muy útil l lega r a 
un acuerdo multilateral sobre las verdaderas causas de los pro­
blemas actua les y sobre las so luciones. Las otras dos fuentes de 
fondos complementarios son los préstamos extranjeros privados 
y, tal vez, la repatriac ión de los haberes en el extranjero pertene­
cientes a ciudadanos de los países endeudados. En uno y otro caso, 
el grado en que se aportarán fondos dependerá en gran medida 
de los cambios de política destinados a acrecentar la so lvencia 
de los países endeudados, posibilitando, entre otras cosas, la pre­
visibilidad de la futura evolución del nivel de los precios y la fl e­
xibilidad de los precios relativos. Con reformas de esta índole, 
los países deudores crearían sanos incentivos y oportunidades de 
inversión hac ia las que afl uirían voluntariamente los fondos 
privados. 

Sin entrar en mayores detalles, es evidente que en los países 
deudores las necesarias reformas económicas sólo pueden reali­
za rse sobre la base de supuestos concretos acerca de la evo lu­
c ión a corto y a más largo plazo de la economía mundial y de 
su marco inst itucional y de política económica . La evoluc ión de 
la política económica internacional y la de la misma economía 
internacional siguen estando determinadas principalmente por las 
políticas económicas de los países industri ales y por los niveles 
consiguientes de su actividad económica. Es bastante evidente que 
si los países industriales siguen preocupándose por la "salvaguardia 
de las industrias vitales" , la " reconqÚista de los mercados inter­
nos" y la "eliminación de déficit bilaterales intolerables", las me-

documento 

jores reformas de po lítica económ ica que los países deudores pue­
dan concebir para sí mismos no se podrán considerar como muy 
prometedoras. En ese caso, las perspectivas tanto de la so lución 
del problema de las deudas internacionales como de una recu­
peración sostenida que susti tuya a la reces ión actual se habrán 
de eva luar con mucha prudencia, por no decir escepticismo. En 
suma, si han de conducir a un mejoramiento de la activ idad eco­
nóm ica genera l, las inevitab les reformas económicas internas en 
los países deudores habrán de ser complementadas -encajadas, 
por así decirlo- por los correspondientes cambios de polít ica eco­
nómica en los países acreedores. 

Es posib le manifesta r comprensión , e inc lu so simpatía, por el 
polít ico o el alto responsable que d ice: "Esperemos. Necesitamos 
un auge de cierta intensidad y duración, una disminución del de­
sempleo, antes de estar en condiciones de comenza r a ocupar­
nos de las reformas económicas básicas." Ahora bien, en este caso, 
lo que puede parecer una polftica practicable es impracticable 
en economía. Debe quedar bien sen tado que, en esta coyuntu­
ra, el mero ir tirando sólo tiene una pequeña posibilidad de éx i­
to, porque la situac ión económ ica continúa evo lucionando y ex ige 
la adopción de decisiones importantes. 

Para empezar, es ev identemente necesario reformar las políti­
cas fiscales. En casi todos los países industriales los déficit del pre­
supuesto público, que contrarrestan el ahorro del sector priva­

. do, son tan importantes que un aumento de la inversión condu­
c iría qu izás, en breve plazo, a una escasez de capital invertible 
y a una nueva alza de los tipos de interés o de la inflación. Ade­
más, las presiones proteccionistas siguen intensificándose. Hasta 
el momento han sido generadas principalmente por los altos ni­
veles de desempleo en la economía en general y por las deman­
das de las industrias que se hallan en una posición competitiva 
especia lmente débil. En la actua lidad es posible que surja un ter­
cer factor que intensifiq ue las presiones en el próximo futuro . Si 
la recuperac ión se logra con intensidades diferentes en los distin­
tos países, los desequilibrios de la cuenta corriente tenderán a acre­
centarse y ello puede convertirse en un argumento más en favor 
de la protección. Así, otro objetivo de la política tendiente a sos­
tener la recuperac ión es preven ir un mayor empeoramiento de 
las condiciones de comercio. 

Sin embargo, como se desprende del análisis precedente, la 
reforma del presupuesto y el mantenim iento del frente contra los 
avances del proteccionismo, por necesarios que sean, no bastan 
de por sí para garantizar una recuperación sostenida. Son múlti ­
ples los factores del caso, pero en último término todos se redu­
cen a la necesidad de una concepc ión nueva y más coherente 
de la política comercial. No puede negarse que en los últimos 
tiempos este sector de la po lítica ha degenerado en lo que pudie­
ra llama rse " la improvisación sistemática". 

En un sistema económico ab ierto, una de las principales fun­
ciones de la política comercial es garantizar la coherencia de to­
das las políticas económicas nacionales, en tre sí y en el plano in­
ternacional. Para citar un ejemplo que se refiere a los dos asun­
tos aquí examinados -el mantenimiento de la recuperac ión y la 
so lución del problema de la deuda-, es urgente conseguir una 
mejor coordinación , en cada capital, entre los funcionarios que 
se ocupan del prob lema financi ero internacional y los que deci-

. den la política comercial nacional. Hasta ahora, los primeros han 
ex hortado a los países endeudados a que "se aprieten el cintu­
rón, exporten más e importen menos" de manera que puedan 
corregirse los deseq uilibrios de sus cuentas corrientes, en ta nto 
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que los segundos rec lamaban exactamente lo contrari o: "expor­
tad menos y compradnos más, y pa ra fac ilitaros la cosa os da re­
mos algunas subvenciones". No es de extrañar que el mundo en­
tero esté preocupado por las consecuencias del prob lema de la 
deuda intern ac ional. 

Asim ismo, debe quedar se ntado que las ri gideces y deforma­
c iones microeconómicas que so n la causa fund amental de los in ­
sati sfactorios resultados mac roeconómicos sólo pueden persisti r 
porque la política comercia l las proteje eficazmente, mediante 
restricc iones cuant itativas y otras muchas disposiciones en gene­
ral equivalentes, contra los prec ios y la competenc ia del merca­
do mundial. Por consiguiente, la reforma de la po líti ca comercial 
representa el método más eficaz para restab lecer el sis tema de 
precios. Teniendo en cuenta la compleja trama de relaciones ex is­
tente entre los diferentes sectores e industrias de cada economía , 
el mejor modo de eliminar gradua lmente las restricciones incom­
patibles con el Acuerdo Genera l es seguir un criteri o linea l, ap li ­
cado de manera simultánea en todas las indu stri as 6 

En pri ncipio, nada impide que uno cua lquiera de los grandes 
países emprenda por cuenta propia la necesa ri a reforma de la po­
lítica comercial, pero es difícil imaginar qu e los gobiernos, que 
durante tanto tiempo han sucumbido a las presiones de innume­
rabl es grupos de influencia, puedan allegar la fuerza sufi ciente 
pa ra cambiar la situac ión a tiempo para imped ir una cri sis, si no 
obran de concierto. La fin alidad original del Acuerdo General y 
de los conceptos más amplios de multilateralismo y de coopera­
ción económ ica internacional era la de reforzar a los gobiernos 
para que pudieran resistir a las presiones particu \aristas proven ien­
tes de las economías nacionales. Esta fina lidad casi se ha perd i­
do; es necesaria una nueva iniciat iva conjunta para recobrarl a. 

CONCLUSIONES 

E n resumidos términos, la reforma de la política comercial pue- . 
de aporta r una triple contribución para so lucionar los apre­

miantes problemas descritos al com ienzo de la presente secc ión. 
Primero está el que se puede denominar aspecto macroeconó­
mico: es necesa ria una liberac ión del comercio, o por lo menos 
un avance creíb le hac ia ella, para sostener lo que puede ser una 
recuperac ión inc ipiente, pero frágil. Durante el prolongado pe­
ríodo de prosperidad de 1948 a 1973, cuando el incremento anua l 
de la producción mundial era de alrededor de 5% y el del co­
mercio mundial de 8% aproximadamente en volumen, de un cuar­
to a un tercio de las inversiones globa les en .los países industria­
les tenían que ver con la producción destinada a la exportación. 
Desde entonces, las menores oportunidades comerciales y las ines­
tabl es políticas de importac ión en los principales países comer­
ciales han sumido en la incert idumbre a todos los proyectos de 
invers ión cuya rentabilidad depende del acceso a los mercados 
o a los abastecimientos exteriores. Es difícil imaginar con qué me­
dida las inversiones " destinadas exclusivamente al mercado in ­
terno" podrían aumentar lo suficiente pa ra compensar este efec­
to desestimu lador, no só lo en. los diversos países sino tamb ién en 
la economía mundial en general. En aspectos importantes, la si-

6. Estas relac iones hacen ante todo que la protección se transmita de 
un sector o industria a otro sector o industri a, ya que la industria situada 
en la parte alta del proceso industrial resulta debilitada por su dependen­
cia de un proveedor protegido situado en un esca lón más bajo. Por este. 
motivo, ninguna industria estará dispuesta a prescindir de la protección 
si todas las demás no hacen lo mismo. Véase, a este respecto, GATT, El 
comercio interna cional en 7980/81 , Ginebra, 1982, p. 14. 
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tu ac ión actual es análoga a la preva lec iente al fin al del decenio 
de 1940. También entonces se había acumulado un ret raso con­
siderable en el reaju ste estructural, había un desempleo genera­
lizado y go ll etes inflac ionari os, y muchos creían que debían apla­
za rse las reformas importantes de política económ ica hasta que 
se hubieran superado las dificu ltades más inmedi atas. As í y tod o , 
en Europa Occidental se prod ujo una liberac ión general de l co­
mercio que provocó un ráp ido crec imiento económ ico y más de 
dos decenios de una prosperidad sin precedentes. 

En segundo lugar está el aspecto microeco nómico de la libe­
ra ción del comerc io: su contribución fundamental al restablec i­
miento de la efic iencia del sistema de precios. Casi tod as las rigi­
deces de prec ios que son causa de una as ignación ineficiente de 
los recursos y de la insuficienc ia de la corr iente globa l de inve r­
siones en las eco nomías nac iona les sólo pueden persist ir porqu e 
las restricciones cuantitati vas las aíslan de la influenc ia de los pre­
c ios del mercado mundial. En el plano inmediato, una red ucc ió n 
de los obstáculos comerc iales permitiría evitar el derroche de ca­
pital que suponen las invers iones en las industrias que se enfren­
tan a la perspect iva de una disminución inev itab le de su partici ­
pac ión en el mercado, y la aparición de golletes inflac ionarios al 
primer signo de recuperac ión económ ica . Permitir que la com­
petenci a desempeñe un papel más importante en la determin a­
ción de los prec ios relativos implica, al mismo tiempo, un estí­
mulo a la expa nsión de las industri as de exportac ión ele cada país. 
De o rdin ari o se consid era que este estímulo consiste principal­
mente en la ventaja que supone para las exportac iones de un país 
la reducc ión de los obstáculos establec idos por otros pa íses . Sin 
em bargo, en las circunstancias actuales, es más importante reca l­
car el estímulo que proporcionará a la li beración de las exporta­
c ion es prop ias del país / suprimir las restri cc ion es a la 
importac ión . 

Por último, no hay que o lvidar que un a seria reconsiclera ción 
y reforma de la política comercial en los países acreedores es, co­
mo se ha indicado, un componente necesario del programa co n­
junto urgentemente requerido para hacer frente a la inestab le si­
tuación de la deuda internacion al y, por ende, para estabi li zar 
el entero sistema financ iero intern ac ional. Es la contrapa rtida in ­
dispensable a la búsqu eda, por los países deudores, de políticas 
económicas más eficientes. Ello haría, además, que el consejo que 
los países en clesarrollo han venido rec ibiendo durante tanto ti em­
po de los países más ava nzados, respecto de las graneles ventajas 
de la política económica liberal, fuera más convincente. 

Por supuesto, es imposible tener la seguridad de que las vie­
jas políticas de gest ión de la demanda no volverán a funcionar 
esta vez, es dec ir, el estímulo monetario que la economía ha re­
cibido desde el verano pasado puede muy bien traducirse pre­
dominantemente en un aumento de la producción, en vez de tra­
ducirse predominantemente en un alza de los prec ios. A este res­
pecto no podemos contar más que con probabilidades, pero muy 
pronto sa ldremos de duelas y, si la recuperación inc:piente se di­
sipa en una nueva oleada de inflac ión, por lo menos sabremos 
iinalmente que las deformaciones microeconóm icas -y no los 
prob lemas remed iables con la políti ca macroeconómica- han si­
do el principal obstáculo a un crecimiento estab le no inflac iona­
rio. Será una lecc ión sencill a, pero que habrá sa lido muy ca ra. O 

7. En la publicación del GATT El comercio internacional en 198 1/82, 
pp. 17-20, hay una explicac ión del proceso por el cual las restricciones 
a la importación de un país se convierten en impuestos sobre sus 
exportaciones. 


